Hace poco falleció de manera trágica Eudi Pineda, reconocido dirigente de las rondas campesinas del sur andino. Hace poco fue entrevistado por el diario Perú21, por lo que queremos rendirle homenaje publicando la misma y recordando sus esfuerzos en promover el acceso a la justicia de la población rural.
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En la guerra contra Sendero, las rondas fueron cruciales. Aun hoy, donde el Estado peruano no llega -y esos son muchos sitios-, las rondas son el orden. Conversamos con Eudi Pineda, presidente de las rondas campesinas del sur, que vino a Lima invitado a un evento del Instituto de Defensa Legal.


En el año 85, 86, empezó a haber mucho abigeato y delincuencia. Le hablo de los últimos rincones del país, donde no se conocía al Estado ni se sabía quién gobernaba porque en esos años no había televisión, ni radio, ni nada", cuenta Eudi Pineda.


¿Y policía?

No llegaba. Les daba soroche (sonríe). Estamos hablando de 4,700 metros sobre el nivel del mar. Era tierra de nadie. Las profesoras iban y los abigeos abusaban de ellas y a los profesores les robaban. Ya no querían ir. En esos años, mi padre me entregó a un hacendado. Yo tenía nueve años. Cuidaba su ganado. Lavaba su ropa. Estuve siete años con él. Nos trataba mal. Me daba ropa vieja. Ahí aprendí castellano.


¿Cómo entró usted a la dirigencia?


Cuando volví, como hablaba castellano, me invitaron a las reuniones. Las comunidades estaban organizándose para autodefensa. Los ayllus estaban retomando la justicia ancestral. Yo mismo comencé a capturar abigeos. Además, tenía el don de hacer hablar. Mi padre me había enseñado, conversando, llegando a los sentimientos. Así los abigeos lloran y confiesan sus delitos. 

¿Cómo son los enfrentamientos?

Recuerdo que una vez, a la una de la tarde, habían entrado a una propiedad. Habían robado 500 alpacas, 80 llamas, 200 ovejas y cinco caballos, y a la señora de la casa y a la niña las habían violado y al marido le habían cortado la planta de sus pies para que no fuera a pedir auxilio. Cuando los encontró, mi hermano subió al cerro y tocó el pututu. Todos se juntaron y seguimos el rastro. Lo seguimos un día y una noche. Al día siguiente los alcanzamos.  

¿Cuántos eran?


Seis, con armas de fuego. Nosotros éramos como 60, con hondas. Los rodeamos desde los cerros y los hondeamos hasta que se les acabaron las balas. Nosotros no teníamos comida, estábamos cansados y escaparon. Con acciones me gané la confianza de la gente. Me nombraron presidente de las rondas del distrito, de la provincia, de la región Puno y, luego, de las rondas de todo el sur.  

¿Qué piensa de los linchamientos?


Las rondas hacemos justicia comunitaria. Ahí participan el alcalde, el juez, el gobernador y los dirigentes. Eso no tiene nada que ver con el linchamiento, el ajusticiamiento o la 'justicia popular', como les dicen desde aquí a las rondas. Eso pasa donde aún no hay rondas organizadas. La ley de las rondas campesinas dice que administramos justicia de acuerdo con el derecho consuetudinario, siempre que no se violen los derechos fundamentales de una persona.  

Me decía que hay crímenes que la ley no castiga. ¿Qué castigos aplican?


Nosotros rescatamos los valores an-cestrales. Por eso propongo el azotamiento, la ortiga y el baño con agua. Son castigos que, desde la cultura moderna, se ven como violentos. Pero, para nosotros, son actos rituales. Así curamos a los que se van por el mal camino.


¿Cómo funciona el azote?


Cuando la justicia comunitaria decide que el castigo es el azote, no azota cualquiera. Lo hace el padre públicamente y le pregunta por qué ha actuado así. El hijo se pone a llorar y el padre también. Y la gente se saca el sombrero ante los apus, ante Dios. Si no es el padre, es el mejor hombre del pueblo. Después se usa la ortiga, una hierba medicinal. Pica mucho. Con eso se saca el mal espíritu. Eso sirve para purificar al prójimo. Y también rescatamos las costumbres actuales. En los cuarteles hemos aprendido los castigos con ejercicios físicos -planchas, ranas, canguros-. Así, muchas personas de malvivir se han corregido y hoy son dirigentes. Eso no pasa en la cárcel, de donde regresan peor.


El Estado antes no creía en las rondas.

 
En el 90, 92, yo fui perseguido. A mí la Policía me agarró, me amarró, me arrastró y me encerró en la comisaría. Me metió al cilindro de agua. Yo era rebelde también. Respondía escupiendo. ¿Y por qué? Porque un abigeo se quejó. Tuve que fugar. Viví como un año escondido. Los delincuentes me han querido enterrar moralmente, pero no han podido.


¿Cómo cambiaron las cosas?


Poco a poco, otras instituciones, como la vicaría y otras de derechos humanos, empezaron a defendernos gratuitamente. Antes, yo había gastado todo lo que tenía pagando abogados. El obispo anterior nos defendía y pedía que nos escucharan. Los jefes de Policía nuevos también coordinan con nosotros. Estamos en comunicación. Estamos lejos; entonces, a veces, les ponemos la movilidad. Pero ellos llegan con sus armas y trabajamos juntos.



